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CONDICIONES. 

MIÉRCOLES 27 HE JULIO DK 1S87. 

LA MÜIíRT E POR El. GALOU. 

Durante mucho tiempo, aún 'dospiiíVs 
de la invención del tenuómétro, .se ha 
creido que el honibic no podííi vivir en 
«nniediícuya teniperatina fuera su
perior á la suya. A mediados del .̂ îglo 
último, las observaciones tneleorol»i;i • 
cas hechas en .4mérica y en el Senegal, 
vinieron á demostiar el error de osla 
opinión. En visla de estas oltservaciones, 
los fisiólogos procuraron explicai'sc có
mo el hombre puede ivsislir tempera
turas más altas cjue la propia y yene-
ralnienle se atribuyó el hecho al frío 
producido por la evaporación, es decir, 
á un feuómeno puramente IKÍCU por 
medio del cual se esiablecia el e(p.iili-
brio entre la temperatura inlerna y !a 
exterior. 

El doctor Bonnal, que hace muchos 
años está dedicado i estudiar el calor y 
problemas fisiológicos que se le relieren, 
ha hecho en su propie cutiipo curiosos 
experimentos. 

EÜ doctor Bonnal se ha sometido á 
temperaturas graduales muy allaí, hasta 
«I memento de empezar el síncope que 
le producía el calor, y ha llegado á re
sistir quince minuto.̂  la esiancia en una 
estufa á 130 grados, y otros quince mi -
nuloá en un baño de agua á 4G». 

De estos experimentos el doctor Bor-
nal deduce que la muerte se pi oduce, 
no como piensa Claudio Bernard, á con 
secuencia de la pérdida de las propieda
des de la fibra muscular, sino por lesión 
directa del nervio gian sinq)ál¡co. 

Ha notad» que la elevación de tem
peratura animal sigue siempre, jamá.s 
precede, 4 los desordenes fisiológicos. 

La influencia do la transpiración y de 
la «vaporación, según el doctor Bonnal, 
juega nn papel muy secundario casi nu
lo, cuando el cuerpo está sometido á 
temperaturas muy altas. 

Las consecuencias pj-ácticas de estas 
observaciones, son muy importantes en 
terapéutica. Siendo la fiebre consecuen
cia de una lesión del sistema nervioso, 
los e îiiensos del médico han de tender 
á establecer la normalidad del sistema. 

. La eleyadón de temperatura no es más 
,qiift;ii<)«inloma, y si algunas fiebres agu
da»;'particularmente en las tifoideas, se 
obtienen buenos resultados con los ba
ños, es perqué éstos modifican ventajo
samente el sistema nervioso, y no por 
que sustraen á la economía una canti
dad de calor más ó menos grande. 

/ LOS PROTOCOLOS ANOLO-RUSOS. 

Tel^amas de Londres participan que 
la comísiÓQ nombrada para fijar los lí-
nqiites > septentríoaaies del Alffhanisláin 
ha obtenido ail ñn uti resultado favora^ 
ble. Es {)robable que ios protocolos an-
glo - rusos han sido ya firmados. 

Ocupándose de este asunto La Nord-
í/¿«/5cA¡f, añade que es nniy satisfactoi'ia 
la perspectiva que presenta el desenvol
vimiento pacifico (le los asuntes i'elaiivos 
al Asia Central 

(•'I pag;D será siempre iidi'Ian'ado y en metálico 6 letras de fácil cobro. La líodacci 
anuncios, remitidos y comniiicadoj, conpervn el derecho de no publicar lo qiio recibe, 
gi>ri<>n legal.—No se devuelven los orlj^inales. 

Adrninietrudor.—D. EMILIO GAKitmo LÓPEZ. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOr, MAYOR, 24. 

Anuncios á precios convencionales. 

(ín no responde do lo 
salvo el caso de obU 

TUAPOS Y MO.̂ ÜS. 

Decididamente el blanco (jf el cel()r 
de moda yn traje todo blanco de su'rah, 
de gasa indispensable, de lana, de cres
pón de la China, do encaje.̂  ó de lani
lla con lazos de moirée, y con el traje 
blanco un sombrero oscuro negro, grá
nale, color acero, marrón ó piel d* Ru
sia, es de supi'oma elegancia. 

Î oi'que si lo blanco es (;omo traje lo 
más armonioso, lo más distinguido, lo 
más ^gracioso, á la vez hay (pie cuidar 
miicjio de llevar ceica del rostro tintas 
oscuras como hacen todas las señoras 
que saben cuidai»de su belleza. 

El precioso hacer fomh, como dicen 
inicstros vecinos los franceses, y asi co
mo en un cuadro el artista procura que 
destaque el punto lumino.so, contribu
yen á esto los accesorios, una mujer 
elegante en su tocado debe procurar 
que descuello la delicadeza del culis, la 
suavidad de la cara, cuid.nido mucho lo 
que .s3 podría llamar su aureola; pw' 
osto, aunque el traje sea claro, el tono 
dominante del sombrero debe ser os-
CIU'O. 

En la moda de lo blanco, no hay en 
verdad nada nuevo; pues hace ya dos ó 
tres añes que se marca esta tendencia 
que prueba la extensión siempre cit» -
cicnte del gusto que democratiza las 
tendencias artísticas de este fin de siglo. 

Lo blanco ha sido en todo tiempo el 
color favorito de la señora verdadera
mente delicada. Símbol» de gracia, de 
inocencia j de frescura, fué siempre co
mo el estandarte de la belleza. María 
Antenieta, esa elegancia admirable, pre
fería á sus suntuosos trajes de corte las 
n$gliges de seda blanca guarnecidas de 
encaje, y el traje blanco conservé come 
distinción .suprema hasta la hora de su 
trágica muerto. 

El blanco fué también el color favori
to de Mad. Recamier, y la emperatriz 
Eugenia, para introducir alguna innova
ción, sembró de flores las muselinas 
blancas de sus elegantes trajes de Com-
picgno^y Saint Cloud. 

De blanco se ha vestido siempre la 
duquesa de Medinaceli; el blanco es el 
color favorito de la duquesa de la Torre, 
de la condesa deVillagonzale y de otras 
elegantes que figuran en primera línea 

Pero el blanco, entiéndase bien, es 
el color para el campo, para los esta
blecimientos balnearios, para el casino; 
para el mar, para la playa, la moda 
adopta otro color, el rejo, que tan ad
mirablemente deslaca Jel tono cálido de 
l̂ s arenas que mojan las olas. 
, Caprinas rojas, sombrillas rojas, tra
jes rojos de A.ndrinópol¡s, de foulard, de " 

balista, de cachemira, es lo que domina 
paia las playas. 

El rojo sufre inüaidad de vaiiacienes; 
Jiay el rojo antiguo, el rojo Médiois, el 
rojo Van Dick, el roji^Ticiano, el fresa 
madura, el flor de gi-anado, el incendio, 
el rojo puesta do sol, el rojo do luna en 
ferma, toda una gamma en matices ya 
delicados, ya vivos, ya tristes ya res
plandecientes. 

LA í'KüKUACiÓN nKrUDí.lCAN'A 

Telegrafían de París que adíilantan 
rápidatnonte los trabajos de orguniza-
ción de la federación repnbüi'ana, pare
cida á la de los jacobinos del siglo pasa
do, que funcionó desde 1790 á 1794, 
cuya misión, según dicen sus autonis, os 
oponerse á las reacciones monárquicas y 
republicana. 

Dicha asociación cont..rá en breve 
con una junta en cada uno de los 
ochenta y seis departameidos que co
rresponderán con la Ju'nla l)ire(ítiva de 
París. 

El alma de esta federaciiui es Cle-
menceau, y su verdadero objeto es pre
parar las elecciones de diputados (pie de-, 
berán veriíicar.sc dentro de dos años, 
combatiendo entre tanto á lodo trance id 
gabinete Rouvier ó cualquier otro que le 
suceda y no acepte las reformas radi
cales. 

Los conservadores, por su parle, se 
proponen seguir el (;jcmplo de los ra
dicales federándose á la vez y creando 
en todo el territorio de Francia juntas 
locales estníchamcnle ligadas con la 
Central. 

Si los partidos extremos—dicen — 
tienen el derecho de coligarse para 
combatir las instituciones en (pie des
cansa la sociedad francesa, los hombres 
de orden deben federarse |)ara defen
derlas. 

El partido socialista no acepta, sin em-
. bargo, la colición radical, porque en el 

manifiesto nada se dice contra el capital 
y la propiedad. 

EL CLUB DE LOS MIOPIÍS. 

Mucho se ha hablado de los clubs ex
céntricos, pero seguramente uno de los 
más cómicos será el que acaba de for
marse en París 

Se llama Club do los Miopes, y para 
ingresar en él hay que dar pruebas evi
dentes é indudables de ser muy corto de 
vista; á todo el que ve siquiera sea me
dianamente le dan bola negra sin com
pasión. 

El club tiene un departamento de se
ñoras y otro de caballeros. 

El presidente de este último es Sarcey, 
el crítico Aureliano Schell es el vice-pre-
sidente.j»' 

En la sección de áéñóras lá Judie fué 
elegida presidenta per unanimidad La 
célebre actriz es tari corta de vista, que 

cuando está en csceua tiene que contar 
los pasos para no tropezar con los mue
bles, y más de una vez se ha arrejado en 
brazos de su rival en vez de arrojarse 
en los de su amante, en escena.se en
tiendo. 

Así ceino en otros círculos hay sec
ciones para los pataguas y abrigos en las 
porterías, on el de los miopes hay una 
.sección para gafas y quevedos. El Re
glamento prohibe severamente el uso de 
quevedos; lentes, gafas, etc., en los salo
nes del club, porque precisamente el 
objeto del Casino es divertirse con los 
(juia-proqnos y equivocaciones de los 
socios. 

Otro club que tiene bastante notorie
dad, el club de los Seis-Dedos, domici
liado en Londres, acaba do celebrar su 
junta anual, eií la (\i\e<i\ presidente leyó 
la estadística que sigue: 

«En el mundo hay actualmente 2173 
personas con seis dedos en cada mano, 
431 con siete dedos y una en la isla de 
Madagascar, con ocho dedos.» 

Como para ser socio del club es con
dición indispensable tener epor lo me
nos» seis dedos en cada mano, se pro
puso y se aprobó por aclamación nom
brar socio do honor al madagascarino 
de los ocho dedos. 

Pero el entusiasmo de los socios rayó 
en detirio cuando el presidente dijo que 
dentro de poco aparecería el primer cua
derno de un álbum musical adaptado al 
usó de los pianistas que disponen de 
seis dedos en cada mano, y que, por 
consiguiente, sin grandes esfuerzos pue
den producir efeíitos maravillosos en el 
piano. 

UN Discunso DK FBi\nY. 

Julio Ferry ha pronunciado un im
portante discurso. 

Ha desenvuelto la ideado que las so
ciedades de Tiro representan exacta
mente cl patriotismo, tal coma debe ser 
comprendido en la práctica. 

«Es el patriotismo—ha añadido—si
lencioso y trabajador, tan diferente del 
patriotismo revoltoso y estéril que reina 
en ciertos puntos.tf 

Después ha celebrado el progreso que 
cl ejército viene realizando de diez y sie
te años acá, bajo la accién de los dife
rentes ministres do la Guerra que han 
trabajado, no en provecho pi-epio, sino 
para la patria. 

En ésto se ha visto una censura al 
General Boulanger. 

Luogo ha atacado vivamente al parti
do que pretende ejercer el monopolio 
del patriotismo, 

«No olvidaremos jamás—prosiguió , 
que los soldados de Charettes se coloj 
eai-on expontánearaehte al lado de Gam-
betta.» . > 

Ha dirigido enérgicas censuras á los 
que aeiisan al Gobierno de antinacional 
j>orqne no quiere adorar á los ídolos y 


